AUTO PASTORAL DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL EPISCOPADO ARGENTINO
AL CLERO DIOCESANO Y REGULAR Y A LOS FIELES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, SALUD Y PAZ EN N. S. JESUCRISTO


A comienzos del presente año, el Episcopado Nacional dio un paso decisivo para el desarrollo de la cultura superior de nuestra Patria con la fundación de la Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires.


Con ella ha querido ofrecer a los hijos de la Iglesia y a los hombres de buena voluntad de nuestro país, un órgano superior de cultura científica, humanista y cristiana, para la investigación de la verdad y formación profesional, con el cual puedan obtener tan amplios fines no solo sin menoscabo de su fe, sino con una ilustración mas profunda y científica de la misma. 


El Episcopado Argentino ha tomado sobre si tan grave responsabilidad, con la conciencia de la importancia que tal institución significa para posibilitar la unidad de todas las manifestaciones del saber, en la síntesis de una visión superior cristiana y para la formación integral de los católicos y de cuantos sinceramente buscan la verdad y la iniciación de las investigaciones de la misma.


De aquí que, por el valor y significación que esta Universidad implica para el bien de la Iglesia y de la Patria, los Obispos Argentinos estamos dispuestos a defender, afianzar y perfeccionar esta obra, que entra de lleno en la finalidad misma de la Iglesia, como lo es la de enseñar y formar por derecho propio a los que son sus hijos.


La buena marcha de la Universidad Católica demanda, por una parte, inteligencia, dedicación y esfuerzos de los profesores y del personal abnegadamente consagrado a ella; y, por otra, locales, bibliotecas, gabinetes y los demás medios necesarios para el cumplimiento adecuado de su elevada misión intelectual.


Todo ello en consecuencia, exige desvelos sin cuentos y enormes gastos, que todos los católicos argentinos deben generosamente contribuir a solventar.

Es menester que ellos comprendan que la Universidad Católica es la Universidad de los católicos argentinos y que, como tal, deben mirarla, amarla y ayudarla con todos los medios que estén a su alcance. Es necesario que ellos se compenetren especialmente de la grave obligación que tienen de apoyarla con su oración y con su contribución material, para bien y prestigio de la Iglesia y de la Nación misma a fin de que esté en condiciones de poder brindar a sus propios hijos el órgano superior que les proporcione los estudios y formación humanística y científica sin detrimento de su fe y de su vida moral y cristiana, en tal forma que puedan ellos llegar a ser eminentes en la cultura, la ciencia, el arte o la profesión, sin dejar de ser buenos católicos, antes al contrario unificando su misma vida intelectual académica con su vida intelectual católica y al ejercicio mismo de su vida religiosa.


Por ello el Episcopado Argentino en la última reunión de su Comisión Permanente llevada a cabo en el mes de julio p.p. ha resuelto establecer el día 8 de diciembre, fiesta tradicional de nuestro pueblo, dedicada a la Virgen Inmaculada, como fecha en que anualmente, tras una semana de preparación, de oración y de predicación se lleve a cabo la gran Jornada Nacional a favor de la Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires, jornada que será de oración y de recepción de donativos para tan grande obra.


Queremos que nuestros amados fieles comprendan la importancia de esta jornada dedicada a una de las obras de mas trascendencia para la vida misma de la Iglesia, como es la formación superior, humanística, científica y cristiana de sus hijos, que mas recursos demanda y que, por eso mismo, exige de ellos con una mas fervorosa oración y ofrecimientos de sacrificios al Señor, también su mas generosa y extraordinaria contribución material.


A fin de que esta Jornada Nacional a favor de la Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires se realice con toda eficacia y puedan tener de ella debida información todos los fieles, hogares o instituciones, encomendamos a la Junta Central de la acción Católica Argentina para que tome sobre si, con la colaboración de todas sus ramas y asociaciones adheridas, los trabajos preparatorios y de la realización de esta necesaria y magna jornada; a la vez que pedimos encarecidamente a los Señores Curas Párrocos y Rectores de Iglesias, Directores de Colegios Católicos, Ligas de Padres y Madres de Familia, que secunden con el mayor celo los trabajos que demande la organización de esta magna campaña a fin de asegurarle su mayor éxito al presente y para el futuro.

Mientras imploramos las gracias de Dios sobre los bienhechores y colaboradores de la Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires, los bendecimos cordialmente en el Señor.


Dado en Buenos Aires a los ocho días del mes de septiembre del año de Señor de mil novecientos cincuenta y ocho.

Antonio Cardenal Caggiano, Obispo de Rosario y Presidente de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino; Fermín E. Lafitte, Administrador Apostólico S.P. de Buenos aires; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio L. Guilland, Arzobispo de Paraná; Roberto J. Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan; Antonio J. Plaza, Arzobispo de La Plata; Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba.

Canónigo Ernesto Segura, Director del Secretariado Permanente del Episcopado Argentino.

